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Los HISTORIADORES R.IOPLATENSES DEL SIGLO XIX.
N OTAS PARA UN RETRATO COLECTIVO

Tomás SC/1Jsón

Para identifi car las caracte ríst icas de aqu ellos que contribuyeron a "fundar"

la na ionalidade arge nt ina y uruguaya en el sig lo XIX intentaremos realizar

.. etr ro I t i o" lx sándonos en las biografías de algunos de los más des­

tacado s historiadores argentinos - Carlos Calvo (1822-1906), Juan Manuel Es­

trada (104 2-1894), Vicente Fidel López (1815-1903), Bartolomé Mitre

(18 21 -1906) , Manuel Ricardo Trelles (1821-189 3), Pedro de Angelis (1784­

18 59>- y uruguayos - J uan Manuel de la Sota (muerto en 1858), Clemente

Fregeiro (1853-1923), Fran cisco Berra (18 44-1906), Andrés Lamas (1817 ­

1891), Alejandro Magariños Cervantes (1825 -] 89 3), Francisco Bauzá (1849­

1899), YÁngel Floro Costa (1838-1906)-. Como toda selección puede me re­

cer reparos, de todos modos consideramos que es un grupo representativo.

La mayoría tuvo su momento de actividad más notoria en la segunda mi­

tad del siglo . H ubo excepciones , como las de De Angelis y De la Sota . que se

pueden considerar precursores; otros como Lamas y Mitre manifestaron su talen­

to desde la década de 1840. Fregeiro trascend ió ampliame nte el s¡glo XI X , tu­

vo una intensa producción hasta el momento de su muerte en 1923. Pertenecen

a una generación posterior a la de la independencia y, en algunos casos, son des­

cendien tes de personajes que tuvieron actuación destacada en la misma.

Sus años format ivos -en el doble sen t ido de aprendizaje intelectual y

conformación para la actividad pública- tuvo lugar en momentos muy du-



1 L,l S siguie ntes ex presio nes de Lam as SO I1 paradig má ticas :" Las persecu cIOne s d e Oribe. la crec ient e in­

tluen cia de R osas. las d errotas de R ivera y mi car ácter persona l que me ha llevad o . iernpre a aceptar

dec id id.u ne n re la solidar id .ui y lo s peli gros de mi s am igo s. me hi cieron montar a caballo. au nque yo no

sab ía ni lo qu e era un caballo, a in corporarme a las fila s de gau chos de Rivera . Con ello s hice la cam­

r ail .l de 1H3, Y asistí a los comlu res en que se hundió la Presiden cia de O r ibe . Fui el ú n ico hombre de

M ontevideo que hizo eso ; pero eso de cidió el destino de mi vida política. qu e entonces principi aba .Vi

de ce rca .11 ca udillaje. vi sus elementos. que so n lo s elem entos de J.¡ gue r ra civi l. co nocí íntimam ente a

mis desg raciados paisanos de la campa ña. y. casi m ño co mo aún e ra. m e estremecí de hor ror . Pro fun da­

m nt rri sr por t do lo qu e había visto. llegué en filas de los ven ce lores. al frente de M ont evid eo. úl­

timo asilo de Oribe y asiento de los elementos civilizad ores del país. Oribe tenía popularid.id en la ciu­

dad, nosotros ér.unos se iscient os hombres mal d iscipl ina dos. pero M o nt evideo no resistió. Porque Ori­

be estaba dominado de: una paradoja hija del caudillaje, que: pasaba por axioma en el país : La suerte de

Mvntcvidc» se decid» 1'11 /,/ ((¡¡¡l/Jiu/a: tal era el axio ma. delante del cual todo el mundo bajaba la cabeza; y

ese: axioma le entregaba al ca udillaj e el de stino del país" (Bo rrado r de: carta de Lamas a destinatario de s­

conocido. s/d. rchivo General de la ac ió n (Uru¡ 1 ' ). e," rchivo Museo Hi sr órico N ac ion al (en

.lde l.lI1te , AG N U ) Archi vo Andrés L l1l1.15 (en ade lan re. Az. L), Caja 15 1. ca rpe ta R).

ros signados por agudas confrontaciones civiles. Varios nacieron entre las dé­

cada de 1810 (Ló p ez, Lama) y de 1820 (Calvo, Mi rre, Trelles, Magariños),

po r tanto, crecieron bajo la hegem on ía de Rosas y m ar cados por la G uer ra

Grande. Estos factores son fundam entales para en te nde r, por e jem plo, el au­

todidaetismo ele tod os, sus opc iones políticas, la conc iencia hi st órica que

co ntr ibuye ron a formar y e! tipo el e enfoque qu e realizaron del pasado rio ­

pl at en se.

En general , eran anticaudill isras , consideraban a estos personajes la cau­

sa el e todos los horrores de! Río de la Plata; est ig ma t izaron a unos o ignora­

ron a otros. J

Compartían un a visión qu e hoy parece maniquea en cuanto separaba la

sociedad en compartimentos estancos: el medio rural y el urbano. A cada uno

le asignaron una serie de características sociopolíticas y culturales que fueron

sin tetizadas po r arrn iento en las categorías "civilización" y "barbarie" .

Quienes intentaron at emperar o relativizar los di cterios emitidos contra

los caudillos, fueron los histo riadores cronológicamen te más alejados tanto de

la Revolución como del rosismo, nos referimos a Bauzá y a Fregeiro. El pri ­

mero , en un esfue rzo loabl e de probidad in telectua l, p rocuró olvida r los pro­

blemas de su padre con Artiga s, para ubi car al pe rsona je en un niv el presc in­

de nte de cualq uier animadversión heredada.
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Encararon vocacionalmente su "patriótica" tarea y debieron superar di­

ficultades econ ómicas. " Pasaron décadas de sus vidas acopiando libros y docu­

mentos que pagaban de su bolsillo, se costeaban viajes y amanuenses para

acerca r e a repositorios lejanos y registrar los datos necesarios. Hubo algún ca­

so patético como el cle Francisco Bauzá, que poco tiempo antes de morir de­

bi ó vender u bibl ioreca para solventar sus necesidades.

Si bien los clasificamos según el terri torio de nacimi ento, nada más lejano

de la realidad que encasillarlos dentro de esas fronteras . Éstas eran muy laxas y

fueron testigo cle un constante ir y venir de individuos y familias que se instala­

ban allende o aquende el río dependiendo de factores políticos o diplomáticos.

Resulta significativo el caso de Andrés Lamas, quien luego de una des­

tacadísima y pol émi ca act uación en los asuntos públicos uruguayos pasó a re­

sidir en Buenos Aires, donde se transformó en un referente cultural de primer

orden . R ecué rd ese también a los "em igrados" del gobierno rosista, cuyo más

ilustre representan te fue Mitre, quien hizo sus primeras armas en el Montevi­

deo de la Defen a. Pero lo casos más "extremos" son los de Fregeiro -urugua­

yo que de ar 11 SL m yor p rte de su actividad en la Argentina- y Berra -ar­

~ent i no que se destacó en U ruguay-.

Francisco Berra nac ió en Buenos Aires en 1844 , era hijo de un carp inte ­

ro de orig en españ ol. Cuando tenía 8 año s, su pad re se instaló con él en Salto

y posteriorm ente en Mon tevid eo. Durante el gobierno cl e Máximo San tos fue

perseguido por su postura antiartiguista, y debi ó emig rar a Buenos Aires

( 1882); regr esó a Montevid eo poco tiempo después para dedi carse a tar eas do ­

cen tes y de investigación. A principios del siglo XX volvió a su ciudad natal,

d ond e permane ció hasta su mu erte en 1906.

2 So bre este tó pico es in teresante el tes timo nio de A. L 1l11:1s:"Estaba en Bu en o s A ires cua ndo en cu m pli­

miento de una ley del Congreso Argentino. se liqui daban y pagaban en fondo ' púb licos los auxi lios da­

dos a los ejérc itos lihert.ulores.Yo había dad o a la e. .pedici ón del Gener al Lav alle todo lo que entonces

podía dispon er . lo qu e e ra notorio: pero tuve escrúpulos para pre sentarme cob rando lo que habí a dado J

los libertadores a r~ent i n os, y no me presenté ni por mí. ni por mi padre, cuyo crédito 11:1 quedado im pa­

go co mo el mío. Nunca he recordado a nadie mi s servicios ni he solicitado de nadie premios que pud ie­

ra merecer. N UI1Cl m i pl um a ha sido m erce na rra: yen estos últi mos años de vejez, en los mismos días en

que el pan era escaso en mi casa. he rehusado los dineros qu e se me o frecían par .1 qu e m e montara en lo

]ue no debía montarme. par .l que me pusie ra al serv icio de inter és o pasiones de que no participaba"

(Bo rr ad o r de una carta de A. Lu nas a destinatario desconocido, s/d, AG N U ,AA L. Caja 15 1, carpeta H).



-'" F¡:R Á 1) 1 SALI lA " A. • .l () ~ ¿' . D iccionario Itrr l,\!/I. '}'(l dI' ¡'i,~~,.(!¡;", ( /8 / (J· / Y·U)). M ontev ideo. Am er india,

I()-45. p. SCH.

Estud ió en la U niversi ciad, de la que eg resó co mo licenciado en Jurispru­

ciencia (1872). Ejerció la abogacía y fue periodista. Tuvo destacada actuación

en Uruguay tanto en el terreno historiográfico como pedagógico -escribió

A/JlmtcJ par: IIn entro de Pedagogía (1878) y La doctrina de los métodos (1882 )-.

Participó activa mente en la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, en

el Club U r: iversirari o y en el Aten eo. Conjuntamente con J osé Pedro Varela,

fue uno (l ~. los impulsor es d e la reforma ed ucat iva.

Escribió una obra muy importante utilizada como texto en los cenrros

ed uc a t ivos uruguayo s, e l Bosquejo Histórico de Ict Reptíblit:ct Grienral del Urn­

gllclY, publi cad o e n 1866 y que tuvo tres ed iciones post er iores . Est e libro ge­

neró una m emorable polémica con José Pedro Ramírez en torno a la figura

de Arri gas.

Clemente Fregeiro era hijo de un saladerisra de la costa del Río Negro y

jefe po lítico de Soriano en el gobierno de Berro . ació en la ciudad de M er­

ceeles el 12 de sep t iem bre d e 1853, pero antes cle cu m p li r los 12 años (febre­

ro de 1~65) su farnil ia, con motivo de la victoria de Venancio Flores , se radi­

có en Buenos Aires. Allí estudió y ejerció 1or largos años la docencia - p rofe­

sor de H istori a cle A m ér ica , Ps icol og ía y Pedag og ía en va rias instituciones-o

Estuvo muy vinculado a la ed ucac ión argent ina, reorg an izó los Colegi os N a­

cio na les d e Có rdoba y Cararnarca, visitador general de Escuelas (1897) y di­

rec tor d e la Escuel a N ormal cle P rofesores.

A pesar d e es tar fue ra d e U rug uay d urante la mayor parte de su vida,

nunca olvicló su ti erra natal ; prueb a de ello es su obra so b re Artig as , en la que

ensaya una reiv ind icación ampliamente docum entada sobre la vida y acción

d el prócer . Además apoyó a Carlos María Ram írez en la polémica con El SI/e/

A mérútI d e Buen os Aires . Fernández Sald aña d ice de él:

"De sus ideas poI íticas habla la misión de enero de 1884, cuando vino a

Montevideo portador cle la bandera de Paysandú que se conservaba po r el D r.

Andrés Lamas, para que cu b riese -por un instante y en una ceremonia sol em­

ne- la urna q ue g uard aba los restos de Leandro G órnez".'
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No entraremos a analizar este gesto porque no viene al caso, pero sí va­

le la pena mencionar algo que el mismo Fernández Saldaña atestigua: un dia­

rio blanco lo trató de correligionario y él lo corrigió diciendo que no pertene­

c ía a ninguno de los partidos y que no des arrollaba a tivida 1 política.

Fregeiro y Berra tenían, por así decirlo, "ciudadanías cruzadas"; nin­

g u no re-nunció cié hecho a la suya; se ocuparon, por otra parte, de temas co­

munes : el art ig u ismo, uno a favor y el otro en contra, perteneciendo a es­

cuelas distintas: a la erudita, Fregeiro; a la filosofante, Berra. El argentino

murió en su patria luego de haber hecho toda una carrera intelectual en

Uruguay y contr ibu ir decisivamente en el desarrollo de la educaci ón gratui­

t a , lai ca y obligatoria ; el uruguayo falleció en Buenos Aires pero recordan­

do con cariño el Uruguay y dedicando sus mejores esfuerzos por reivindicar

a Artigas.

'itllacione irnil ares puede n percibirse con el argentino Juan Manuel de

la Sota y el uruguayo Carlos Calvo. A nin guno de los dos se los reconoce por

la patria de nacimiento sino por la de adopción.

arlo alvr fue una fig ura de racadís irna de la cul tura rioplatense. Se

desem peñó como ju rista, hi storiador y diplomáti co. Nació en Montevideo el
12 de febrero de 1822 y murió en Pa rís el 2 de ma yo de lY06 . Tuvo una V l >

da erra nte: viajó a Buenos Aires pa ra estudiar Derecho, una grave enfermedad

le obligó a marchar a Eu rop a en bu sca de restablecimiento; regresó al país en

1H53, y act uó al servic io de Buenos Aires en el marco de la disidencia de es­

ta p rov incia con la Confederación . :

Tuvo una larga actividad pública . Fue cónsu l en Montevideo hasta 1858,

integró en 1859 la Legislatura bonaerense e intervino en la formalización del

pacro de conc iliación con el Gobierno Federal de Paraná. Representó al go­

bi erno paraguayo en Inglaterra. En 1885 logró el restablecimiento de las re­

laciones argentinas con el Vati cano.

Se destacó como experto en derecho internacional, tema sobre el cual es-

cribió varias obras -Una p(~~ill(/ de derecho internacional o la América del Sud an­

le la ciencia del derecho (París, 1864), Derecho 1nternactonal teórico y prcíctico

(1870)- y que le significó el reconocimiento de importantes corporaciones

culturales europeas -miembro del Instituto Histórico de Francia y de la Aca­

derni a de Historia de Madrid-.

1()lIlcís StllISÓI/ ]9]



Su producción historiográfica refleja su triple conclición de jurista, hi s­

to riador y d iplomático ; simple me nte la consi de ración de los títulos resulta

ilustrativa: Colección de tratados de América Latina (en 11 tomos), Historia de los

progresos del derecho de gentes en Ellropcl )' Américcl desde la Paz de \'(Iest! alia basta

nuestros dias (1861) y los A nales bistáricos de la Reualncián de América Latina,

acompañados de docmuentos en J II a/JOYo (París, 1864-1R( 7). Los probl em as limí­

trofes atrajeron su at en ción y lo llevaron a consulta r do cumentos colonia les en

el Ar chivo de Indias de Sevilla.

La vida de Juan Manuel de la ora no es tan brillante pero sí sumamen­

te ilu strativa . Nació en la Argen tina en fecha no determinada, y murió en

Montevideo ellO de diciembre de 185 8 . En su ti erra de ori gen ejerció fun­

cio nes m il ita res y llegó a ocupar el cargo de capitán. Em igró a Uruguay en

1H2ü , en 1821 volv ió a Bu enos A ires, pero en 1830 regresó a terr itorio ori en ­

tal a causa elel rosismo.

Al com ienzo se instaló en Colonia, donde ejerció com o maestro de los

hij o d e otro arge nt ino ex iliado . En 1832 e in ta ló en Montevideo , donde

ejerció varios car 'os públicos -oficial primero de la Jefatura de Montevideo,

sec re ta r io de la Cámara de Represenran res-, en 185 3 fue eleg ido senaclor por

acua rembó.

Escribió una Historia del Territorio Orientaldel Uru guay (1841) , Catecismo

Político e Historico de la Rep¡íblicC1 Oriental de Urllgl/tt)' (1850 primera ed ición, y

una eg u nda en 1855 , orregida y aumentada) y una impugnación a Martín

ele Moussy relativa a erro res en su !'vIell/oritt sobre la decadencia de la !'vl i.rionesje­

sutt ic«: ( ] R'5R) .

Algunos hi storiadores viajaron a Europa y conoc ieron los cen tr os cultu­

rales más importantes del momento. Ya cita mos el caso de Carlos Calvo qu e

obtuvo un importante reconocimiento en ese cont ine nte, pero también puede

reco rdarse a Al ejand ro Magari ños Cervantes (1825- 1893).

Magariños viv ió hasta 1 46 en Montevid eo , viaj ó a Espa ña para culm i­

nar sus estud ios de D erecho donde se graduó con el t ít ulo de doctor en J uri s­

prudencia. En el vie jo mundo desarrolló un a proficua act ividad in n ' -ctual.

Durante la primera estadía en España debió vivi r de su actividad p(- ..KI. t ica

-escribió para medios de prensa española y fue corresponsal de El ¡\ ratr. de

Valpara íso y de 0 1Constnucián de Monrevideo- , publicó diversas ob 1.S 1, era-
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rias y estrenó algunas teatrales. En 185 3 se radi có en París y actuó como co­

rresponsal de diarios ch ilenos y urugu ayos. En 1854 volvió a España y resid ió

en Sevilla, trabajó en el diario El Porvenir. Al año siguiente estrenó una sátira

pol ít ica, El rey de los azotes. Volvió a U ruguay en noviembre de 1855 , dond e

em pezó a ejercer la abogacía. Al año siguiente se estableció en Buenos Aires en

cal idad de cónsul ge neral de la República; en esa ciudad también se destacó co­

m o literato -estre nó un dram a en cinco actos y en verso , Amor y Patria (185 7);

com piló y publicó un libro con información sobre los auxilios prestados a Mon ­

tevideo durante la fiebre amarilla de 185 7; un libro de poesía, Horas de nielan­

coli« (1858); fundó con escrito res argentinos La Biblioteca /vmericana-:

Volvió a Mon tevid eo en 1858, dond e ocupó el puesto de fiscal en lo Ci ­

vil design ado por el presidente Bernard o Ber ro. Perm aneció en el cargo hasta

el triunfo cl e la revolución de Flores ; en ese momento volvi ó a Buenos Aires

(1865). Retornó a Urugu ay en 1868 para ocupar los ministerios de Rela cio­

nes Exte riores (1868) Y de H acienda ( 1869) durante la presiden cia de Loren­

zo Batlle. En esta nuev a etapa en Uruguay publicó el Albll1lJ depoesías urugua­

yas (antología poética publicada en 1878 para recaudar fondos para la erección

del Mon umento a la Ind epend encia en Florida), Violetas y Ortigas (1880), Pnl­

1I/elS y outbties (1884 , libro de versos qu e en 1888 orrgm ó un a seg unda ser ie ba­

jo el mismo título).

En el te rreno est rictame nte historiográfico publ icó en España Estudios

bistoricos. poltricos y sociales (1854), obra en la que brinda un panorama históri ­

co de los prime ros años de la vida nacional.

Vicia nóm ade que ejemplifi ca los avatares por los que pasaron aquellos

hi storiadores de la etapa preprofesional incluso para sobrevivir. Magariños vi ­

v ió de sus publicaciones, del period ismo e incluso sus am igos montevid eanos

debieron hacerle una colecta par a reunir fondos y permitirle terminar sus es-

tudios en E paña.
Manuel Ricardo Trelles (18 21-1893) también tuvo proyección europea;

perteneció a la Academ ia de H isto ria de Madrid , al In st it uto G eográfico de

Berl ín, a la Sociedad H eráld ica Ita liana y a la Junta de Historia y Numismá­

ti ca Americana .
Uno de los autores más importantes por su reconocimiento internacio-

na l, y que cum plió un rol des tacado como pre cursor de la hist or iog rafía eru-
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dita, fue e! italiano Pedro cle An gelis . Su proyecclOn fuera de la Argentina

puede aprecia rse en las d ist inciones ele q ue fue ob jeto. Luego el e Caseros ia­

jó a Río de Janeiro; el I nst itu to Histórico y Geográfico de esa ciudad lo nom­

bró m iembro correspondiente, la m isma d ign idad le fue otorgada po r la Ro­

yal Geographi c Sociery de Londres, la Sociét é G éographique de París , e! Rea­

le 1nstiru ro d '1ncoraggim iento dell e Scien ze N atural i de N ápol es, la Massa­

chusse rrs H isto rical ociety, la oci éré Roy ale des Anr iquaires du Norel de

Copenhague y la Am erican Philosophical Sociery de Filadelfia. Casi al final de

su vida , y en una su erte de reivindicación , integró el Instituto Histórico y

G eográfico de! Río de la Plata invitado por el propio Bartolomé Mitre. l

Buenos Aires fue el elesti no natural de cantidad de historiadores u rugua­

yos en la seg unda m itad de sig lo, así como Montevid eo lo hab ía sido para al­

g unos argentinos durante el gobierno el e Rosas.

Berra, Fregeiro, alvo y De la ora fueron ciudadano de ambas orillas y

tuvieron múltiples actividades in telectuales y funcionales . Por anto, ¿qué sig­

nifi caba en aquel momento ser uruguayo o argentino? La respuesta es difícil, tal

vez irnpo ible . o reerno que fuera una referencia nacional , en illamente por­

que las nacione no estaban definidas , es más: fuero n e tos hom bres los que con­

tribuyeron a crearlas . A lo sumo pod ría con iderarse una identificación de tipo

estatal-territorial. Las fronteras se traspasaban frecuentemente y sin dificultades,

un porteño se sentía tan cómodo en Montevideo como en Buenos Ai res porq ue

el clima cultural era similar y los referentes idenritario , comunes .

Para estos hom bres vivir en el Uruguay, la Argentina, e incluso Chile

(M it re) o Brasil (Lam as), no significab a un g ran desgarramiento. El sent i­

mi ento de un idad pl at en se estaba muy fresco y posiblemente muy vigente. El

Plata no separaba sino q ue un ía , las solida ridades polí t icas durante el rosisrno

cont ribuye ron a alime nta r un sent im iento el e pe rte ne ncia no a una sino a las

do márgene del río . o vamo a caer en la inocencia de creer que ellos con­

sideraban viable la reunifi cación del antiguo virreinato - aunq ue hubo inten ­

tos po r lograrlo- , pero í que el ent im iento latente existía. El caso más claro

es la propues ta de J uan Carl os G óm ez, sis temá ticamente rechazada y rid icu-
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lizada por la g ran mayoría de sus contemporáneos orientales, pero vista con

simpatía en el ámbito porteño.

Con sideramos pertinente dedicar un espacio a esta utopía, que no deja

de ser representativa tanto de una situación geopolítica como afect iva (perte­

nen cia a una patria desgarrada). Juan Carlos Gómez (1820-1884) fue el por­

tavoz dé una corriente de opi nión en el Río de la Plata qu e a medida qUé avan­

zaba el sig lo fue perd iendo ade ptos: los Estados Un idos del PIara. Esta idea

tuvo formulación orgánica en 1856 a través de las páginas de La Tribnua de

Buenos Aires, y fue impulsada por G órnez.
Cu ando en 1879 iba a ina ugurarse el monumento en Florida, se solicitó

"des de Montevid eo la ad hesión de los uru guayos residentes en el exte rior. G ó­

m ez, viendo en él acto un oculto prop ósito dema gógi co del presid ente Lato ­

rre , niega su concurso oponiéndose a la legitimidad del hecho rnencionado '"

pues resul taba violarorio de la real idad histór ica de las leyes de 18 25 que con­

sagraba n la ind ependencia de la P rovin cia Oriental con respecto al Brasil , pe­

ro declaraban su reincorporación al seno de las Provincias Unidas.

La negativa de Gómez l rovocó una gran polémica periodí rica interna­

cional. En la m isma pa rticiparon figuras como Alejand ro Magari ños Cervan­

tes , Bonifacio Mart ínez, Gregorio Pérez G om ar y Francisco Bau zá. G óm ez

co ntestó a Magariños con una carta que trascendió ampliamente entre los con ­

temporáneos, en la que fija clara mente posición sobre el tema:

"Nací el año 20, el año de las montoneras y las independenc ias. No ha­

bía entonces nacionalidad oriental. El Estado Oriental era una Provincia Ar ­

gen tina. Era p ues ciudada no natural de la Repúbli ca Argentina. He podido

hacerme reconocer tal , y calcule Ud . el camino que hubieran hecho mis am­

b iciones, si las hub iera abrigado desde 18 25 , en este ancho cam po en que as­

pirar a la posición encumb rada y a la fortuna deslumbradora [.. .} Yo preferí a

esa tentaci ón de la montaña, correr la suerte adversa de mi provincia nara l, por

fal ta de corazón no abandonando a la madre de sus horas de tribulaciones, su ­

frienclo su mala fortuna, corrie ndo sus ternpesrades. Zozobrando en sus nau ­

frag ios, hasta encontrarme solo en la playa, ate rido y desnudo. Yo preferí , por

5 VIDA 'IUI.ETA lJE T I.'\R KS. !\hoa.)l/tllI ClIrltlS Gíll/('¿", //{'ri(ldiS Tt l y 1't1/(,IIIi.\lII, M ontevideo. Barreiro y R a­

mos, 1<J()·L p. 2(11 .



(¡ Carta de Juan Carlos CómC7 ;¡ Alej andro a~a riños C er vant es. 15 e mayo e 1X79, citado ror V I-

) lAUIl.Il. ETA 11ET .lAR KS. ,IV cit.• pp. 2(12-2ú3 .

falta de patriot isrno , ser el ciudadano de una pobre Provincia, asolada por la

g uerra, descuartizada por los caudillos, a ser prócer de una grande y próspera

República, o magnate de un opulento y vasto Imperio.

[... ] H em os vivido cuarenta y nu eve años en esa condición de libertos de l

Imperio que Uds . llaman Independencia. Cuarenta y nueve años de martirio,

sin un día de verdade ra lib ertad y de positivo sos iego"."

Debe destacarse que los historiadores "mayores" de acuerdo al consenso

acadé mico, Mitre y Bauzá, fueron más "sedentarios", en la etapa de madurez.

Bauzá pasó la mayor part e de su vida en Urugu ay salvo breves lapsos en los que

cumplió ges tiones diplom áti cas en Brasil y/o la Argentina. Mitre luego de Ca­

sero e radicó definitivam ente en la Argentina y terminó su vida errante.

La g ran mayoría de los historiadores rioplatenses eran liberales y raciona­

listas, no se preocupaban de cuestiones religios as. Pero hubo dos excepciones:

J osé Manuel Est rada y Francisco Bauzá, am bos eran cató licos. Incu rsionaron en

polémicas periodí ricas y parlamentarias en defensa de lo que consideraban

em bates anticlerical es contra los derechos de la religión. En el plano específi­

cam ente historiográfico tenían una concepción providencialista.

Casi todos fueron políti cos, individuos profundamente comprometidos

con el tiem po q ue les tocó vivir. Se destacó nítidamente Mitre, firme oposi­

tor al gobierno de Rosas y uno de los más d istinguidos "emigrados" de la épo ­

ca. Integ ró en t i Montevideo sitiado el Consejo de Estado, tuvo des tacada ac­

tuación durante la secesión de Buenos Aires -ministro de Gobierno y Rela­

ciones Exte riores, ministro de Guer ra y Marin a, y en 1860 fue eleg ido gobe r­

nado r-, p reside nte entre 1862 y 1870 , part icipó en la Guerra de la Triple

Al ian za parti r de 1865, parlamen ta rio entre 1891 y 1902. Su contraparte

ori en tal fue Andrés Lam as, quien tuvo una act ividad importantísima durante

la Guerra Grande - m inistro de Hacienda de Suárez (1844), integrante de la

Asamblea de Notables (18 46), entre otros cargos-, representó diplomática­

mente a U ruguay ante el Brasil y la Argentina y ocupó el Ministerio de H a­

cienda durante el gobie rno de Ped ro Varela.
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En las tr es últimas décadas del siglo Francisco Bauzá desempeñó un rol

fundam ental en la política uruguaya y por su aporte como historiador podría

asem ejarse a Mitre. Fue secreta rio del presidente Pedro Varela, representante

nacional (1876 ,1878,1886,1888), senador (1893,1898); aunque era amigo

de Máximo Santos no participó en el pro ceso que lo llevó al poder; ministro

de Gobierno (1891), alguno ' miembro del Part ido Colora lo propu ieron u

cand ida tu ra a la Presid encia de la República, pero no con tó con el sufi cien te

apoyo para fructificar.

P rácticamente to los los histo riadores ocuparon puestos de gobierno o par­

lam en ta rios.' Con o sin conciencia de ello, no sólo escribieron la historia forma­

tiva de SLlS países, sino q ue fueron protagonistas de la conte mpo ránea. Esta pro ­

posición resulta fundamen tal a la hora de evaluar cualq uiera de sus obras.

In cursion aron en el peri odi sm o qu e const it uyó, en cierra medida, un a de

la vía más ágil es para analizar sus inquietudes políti cas e intelectuales."

7 M anuel Ricard o Tr JI s fu s -n: dar por Bu en os Aires O H5H). Vicente Fidel López fu e oposiror a Rosas y

cornparrió la ex riencia de l desri rro; cuando su padre ocu pó la ~obt."rnación provision al d e Bueno ires,

estuvo al frent e de l M inist er io de Insr ru cció n Pú bl ica; fue co nve ncional consti tuyente en lH 53 . co nve ncio­

nal co n t uuyente de uen o ires nrre i x /u y XI) , d ip urado nacion al. cargo en ¡ qu pe rnaneció has­

ca l H79 . y mini srr o d e H acienda del g ob ierno de Carl os Pell egrin i (lH 9ll ). José Manuel Estrad a ocupó la

Se cret aría de Relaciones Ext eri ores durante el gobierno de armiento, integró la Convenci ón Provincial

Cons t i ruye nre enca rga da de red act ar la Con st itución pr ovincial de lH74 , diputado por Bu enos Aires en dos

opo rt u n ida des ( 1X73: i XX4). M au ar i ños fue ministro de Relacion es Exteriore s y de H acienda en el gobier ­

no de Lorenzo Bar lle, senador por Rocha a comienzos de la década de los noventa . Flor Costa fue suplente

de senador por Florida O X9l), diputado por el departamento de Salt o 0 9(2) y por M ontevideo 0 9(5). De

la ora fue senad or por Tacua rernb ó en l X53.

X Ped ro d e Ang e!is es tuvo al frente de med ios co mo Crdnica política y literaria de Buenos Aim, El Concilia­

dor, Crúruca y El Lucero. Vicente Fidel L ópez colaboró inrensarnenre en Chile con La Gaceta de Comercio, El

Herah!» l\rí!,L'ntino y El Progreso. Estrada publicó La Unión. diario católico cread o para luc ha r cont ra los e rn­

bares liberales. y co la boró con La Guirnalda, Las NIJt'l!darles y La Paz. Mi tre comenzó su labor en M ont evi­

deo a los 1() años escribiendo para el Diarto de la Tarde,Otro Diari o, El Iniciador y El Naciona] (dirigido por

Lam as), El Talrsuain (de Guri érrez y Rive ra In d arr e), El trteo y El C'JI"J.1I"/O (bajo la dirección de Alberdi),

a t ravés de los cua les di fu ndió ob ras poé t icas y art ícu los sobre cues t io nes cu lt u ra les (teatro, literatura, po­

lítica), en Chile esc rib i ó e n El Comerc¡«de Valpara íso y El Progres»de Santiago . floro Costa, durante la pre­

s id enc ia de Tajes, escribió en La D efens» y El Constrtuci onal . Bauzá fue red acto r cid diario El Nacional

( 1K67), fu ndó co n su hermano Pedro Los Debates O H7 1), d on d e pos tuló los pr in c ipi os q ue sus te ntó d ura n­

te rod a su vida: nnr ica ud ill isrno. vigencia d e las institucion es d emocrát icas y necesidad de un a au to rida d

fue rt e. Lam as fue lino de los mayores pe riod ist s rioplatenses d el siglo XIX. cumplió una intensa activi­

d ad al frente de- di ario com o F./ 1 iacional, Otro Dtari» y El lmttador.
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'-) M itre traduj o R,, )' Bl.« de Víctor Hugo , escri b ió un a obra de teatro titulada Cuatroépocas. varia s poe sías

y la: Cl1nm,IS Horacianas. Estrada publicó el opúsculo S(l.! //II//l Pocdcris (" El signo de la Confederac ió n") y
obras 1l1.IrL,ld,IS por su uulu.mcia pro carólica: EI,\!{: //t'Si.\ dc uucstt« r.I:::./ y El t.noluisin« }' 1.1 d{'I/hlere lá.l. M, I­

g.lr ii1m escrihi ó \'.lr i.ls obra de teat ro y po emas, co mo qu edó co nsignado SlIp"e/. fl o ro Costa escribió el

o pús cu lo L/ (./Íd./ dc l.t Ginl"de' )' el " ill/!I;' dl' /./ .\I(I'I/.I/iel (S uen as Aires. 1X75. donde .iracaba a los usurpa­

do res de l 15 de enero). H/I!/h'l(l.' conti« PII/illlc." (fo lleto co nt ra Larorre) y L, (I/cSli¡Í// cr(l//(íllli(el ('//c/ Rl« ¡{l' lel

P/.I/.1. Bauz.i publicó opúsculos varios sobre cantidad de tóp icos relacionados co n la sociedad. la economía

Varios cult iva ron la literatura en todas sus ramas (poesía, novela, ensa­

yo, teatro, etc) . Algunos - M itre, Magariños, por ejemplo- lo hicieron con

bastante éxito."

En cuant o a formación h isto riogr áfica, todos fueron au rod idac ras pues no

exist ían ámbitos específicos para ello . El espacio académico formal más afín que

exist ió en el ig lo XIX e incl uso en pa rte del XX, fue la jurisprude ncia.ro

Al gunos desempeñ aron fu nc iones diplomáti cas representando a su s

pa íses an te gobie rnos extran jeros. Est a investidura les permitía acceder a

repositorios documental es y materiales bibliográfi cos imposible de conse­

g u ir par a o tros co legas . t i U n núm ero más reducid o tuvo expe rie nc ia cas­

tren se o parti cipó esporádi camente en revoluciones y guerras civ iles. "

A nuario del Instituto de Historia A~~Clltil/(/ N ° .3198

bn: /el);.nl/,¡(/lí// dc lel tI,,-,c 'l/cdi,l. ESflII/i••.' litctari••.' (1XHS) y Esnuiios{¡'II.' I;IIIt"Ít 11/.¡Jcs (1XX7). Lunas esc r ib ió en

1H55 un :\ 1,111[1/1'." (' " SIl.' «' ,l/llllrril)I.¡s.ILun;¡du .1 la pJZ entre los orient.iles.

10 Carlos Calvo, quien de se,olló en el derecho internacional. tema sob re el cua l escribió varios lib ro s

co rno qu ed ó co ns ignado supr«. nora C osta eje rc ió la nbogac ía en Buenos Ai res. Lunas en lX42 fue de ­

signado juez letrado del Crimen y en 1X43 juez let rad o de lo Civil e Int estados. Berr a era licenciado

e n .Jurisprudenli., (IH72) ,

11 arios Calvo fue represent.l1lte de J.¡Ar~enti na ante los go b iernos de Urugu ay y del Vaticano: por otra

part e. Paraguay le asignó la mi sma fu nci ó n ant e Inglaterr a. Estrada fue m ini stro ple nip o tencia rio ante el
gublerno de P.l r.l gt l .IY. Mitre. luego de abandonar la pre sidencia. desempe ñ ó algunas Ilusion es diplom áti­

C.IS trente .1 los gobiernos de Brasil y de Paragu ay, M agari ños file có nsu l ge ne ral de U ru guay en Buenos

Aires. Francisco Bau za fu e represenrant e ame los gu bie rnos de la Argentina y Brasil: Lam as en l H47 fue

des igna do enviado exrr.io rd in ar io y ministro plenipotenciario ante la co rt e de R ío de j an eiro e inició una

Llrga carrera d iplom ánca qu e lo vincu ló estrechamenre con person.ls y gohi rno. de Brasil y la Argenti­

na : en J XS5 fueron renovadas sus credenc iales, en lH62 el presidente Berro lo nombró age nt e confide n­

LÍ;l1 ante el Brasil. en 1X(l) .1gel1te confidencial ante el gobierno de B uen os Aires: en 1H65 Flores lo nom­

bró ministro en el Brasil. en 1H71 Barlle lo designó agente confidencial ante el gobierno argentino.

12 Pedro de An gelis inte gr ó el ejé rcito napoleónico de N ápoles, alcanza ndo el grado de capitá n de artillería,

pero abando nó r.ipid .nuente la carrera militar. Mitre se desucó .unpliamenre en este terreno; ini ció su car re­

ra el! lHJ() cuando ingr -só en 1.1 Academia . lilitar del Fuerte de onrevideo, actu ó en la artillería y alcanzó

el g rado de teniente co ronel. particip ó en J.¡ batalla de Cagancha b.ljo las órdenes de Rivera con el gr.ido de



alte rez de artille ría. durant e 1.1 secesió n de Bu en os Aires fue inspector gene ral de Arm as y teniente coronel

de Art illería de Línea. jefe del Estado Mayor de Operaciones del Ej ército en Campaña (l H54), jefe de la Carn-

Finalmente debe desta carse qu e varios de los investigadores decimonó­

n icos estuvieron relacionados a las cuestiones pedagógicas y docentes qu e se

discutían y/o ponían en práctica. Valga el ejemplo de Francisco Berra -quien

escribió AplmteJ para nn curso de Pedagogía (1878) Y La doctrina de / OJ métodos

(1882); desde el Club Universitario y la Sociedad de Amigos de la Educación

Popular est im uló la reforma del sistema escolar primario- y de Juan Manuel

Estrada -ejerció la do cen cia en Filosofía e Instrucción Cívi ca durante el go­

bi erno de Sarmiento, luego fue jefe del Departamen to G eneral de Escuelas

(1869), en 1874 asumió la Dirección de Escuelas Normales, y del Decanato

de la recién creada Facultad de Filosofía y l et ras ele la Universidad de Buenos

Aires, dictó clases de Derecho Consti tuc ional y Administrativo en la Facultad

de Derecho>."

Como pu ede apreciarse, los historiadores decimonónicos desempeñaron

mú lt ip le funcio nes en desmedro de la p roducc ión historiográfica que, por o­

tra parte , tal vez no era lo fundame ntal. Mu chos llegaron a la histo ria por ca-

años el cargo de jefe supremo de los ejércitos coligados de la Argent ina, Brasil y Urug uay. Bauza tuvo tamb ién

su bauti smo de fuego. cuando esta lló la revolución de Timoteo Aparicio se enroló en la Gua rdia Nacio nal pa­

ra defender al gobierno const ituido. participó en el combate de la Unión que obligó al caudillo blanco a levan­

tar el sitio a Mont evideo: Lamas tambi én tuvo una fugaz experiencia militar. en 1H.3H comandó con el título

de teniente coronel de mili cias el Escuadrón Urbano de Lanceros Voluntarios. De la Sota tuvo una breve pero

destacada carrera mili tar en la Argentin a, llegó a capitán, posreriorrnenre la abandonó.

13 Vicenre Fidel López, durante su gestió n como ministro de Instrucción Públ ica, se preocupó especialmente por

crear escuelas y reorganizar la educación universitaria; profesor de Economía Polít ica y de Derecho Romano de la

Univ ersidad de Buenos Aires. en lH74 fue designado rector de la Universidad. Magari ños fue cated rático de la

Facultad de Derecho y rector de la Universidad . Floro Cosca detentó la cáted ra de Geografía y Astronomía de la

Universidad hasta el triunfo de Flores. Bauzá tuvo un rol destacado en educación. integró la Sociedad de Amigos

de la Educación Popular (1X6X). pero se alejó en virtud de la orientaci ón laicista de Varela, fustig óduramente la

ley de- educación y a su autor. abogó por la creación d escuelas y mejorar los m étodos de enseñanza; en 1HH 2 fue

presidente del Institu to Pedagót:ico -I nsriruci ón creada por la Ig lesia para contrarrestar la acción del laicismo en

el plano educativo, a su amparo fueron fundadas varias escuelas en Mont evideo y en el int erior del país. se elabo­

raron programas especiales para ellas, y Bauza redactó los textos para los alumnos-o Fregeiro fue profesor de His­

roria de Am érica, Psicolog ía y Pedagogía en varias instituciones argentinas y reorganizador de los Colegios Na­

cionales de Córdoba y Carama rca. visitador geneml de Escudas (1 H97), director de la Escuda Normal de Profe­

sores. O ' la Sora e- jerció la docencia a partir de 1H30. cuando se radicó en Colonia a causa del rosisrno, fue rnaes­

reo de los hijos de sus com patriotas emigrados; en 1H32. preceptor de la Escuela Públi ca de Montevideo.
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14 Carta de B. Mitre a A. Lama. Buenos Aires. 4 de marzo de 1H53. AG N U, AAL . Caja 100. carpeta 12.

minos diversos , más por necesidad que por voca ción. El siguiente fragmento

de una cart a de M itre a Lamas resulta s ignificat ivo :

"Largo tiempo hace que no nos escribimos, sin embargo por el cariño

que no profe amos, como hom bre po líticos que tienen intereses comune ,

com o lireraros que ti enen mil proyectos y mil ideas y descubrimientos [ )

que com u nicarse, no debi éramos haber cort ado nuestra corresponde ncia. [ )

ay a la vez diputado, inspector ge neral de Armas , periodista , ed ito r de

mi obra, revolvedor de todos los archivos y sigo con mis trabajos biográficos.

Hay en esto lo bastante para llenar la actividad de toda una vida".11

La h isto ria era u na ta rea ínt ima me nte unida a la polí tica. La po lí tica era

una manera de hacer histo ria . Lamas demuestra esto cuando en carta al P resi­

dente de la Junta Económico-Administrativa de Montevid eo exp lica las ca u­

sas por las cuales no devolvió el manuscrito del P. Lozano q ue le fuera confia­

do po r el g obie rno de la República:

"Examinando ese manuscrito encontré que era una simple opia, de di­

ver a letra , de de igual ortografía y sin la mínima garantía de autenticidad.

Más tarde tuve noticia de q ue D . Ben jamín Vicuña Ma ck enna había ad ­

qui rido en Madrid y traído a hile otra copia ele la m ism a obra p repa rada co­

mo pa ra ciar a la prensa y autenticada por correcciones cle la letra de Lozano,

por su fir ma y rúbri ca , según lo d ice la p rolija descripción hech a por el mis­

mo Sr. Vicuña Mackenna en el tomo V de la Reoist« del Púcífico publicada en

Valparaíso en 1861.

Enronces , en el interés de los que se dedican al estudio de la historia del

Río ele la Plata propuse tomar sobre mí las diligencias necesarias para verifi ­

car la exact it ud de nuestra cop ia y, sirviéndome de ella misma, pr ep ararla co n­

venientemente y publicarla . Aprobada esta idea puse manos a la obra.

En 1865 creí tenerla en estado de darl a a la impren ta como esta ba auto­

rizado para hacerlo y anuncié su impresión.

No habiéndo e reali zado esa publicac ión me ocupo, hace algunos meses,

de orga nizar o tra de mayor extensión e importancia en la q ue incl uyo la obra

del P. Lozano tal como la he preparado.
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Aunque voy lentamente, pues no se me ha dado ni un solo copista y ten ­

go qu e hacerlo roda por mí mismo, creo que dentro de pocos meses podré pu­

blicar el Pro specro de mi grande Co lección de Obras y Documen ros histór i­

cos que si encuentro una suscripción q ue cubra los gastos de la im pren ra (q ue

es lo más a que puede aspi rarse y lo único a lo q ue aspi ro) en el próxi mo año

podré pr incipiar a devolv er la obra que el Gobierno puso a mi disposición

acom pa ñada de mucho s otros y muy importantes documenros históricos cuya

adq uisición me cuesta largas fatigas (y la de alg unos no pocos d ineros) pero

que pongo al servicio de mi país y al de la ciencia histórica sin pretender otra

co m pe nsación que la que me da la con ciencia de que contribu iré, aunque en

pequeña parre, a hacer menos ingrata la labor de los futuros historiadores del

Río de la Plata .

Confiando en que esras explicaciones desvanece rán todo error de concep­

to y le serán plenamente satisfactorias a la H . J unta, cuenro con que no me

faltará su concu rso oficial y el parti cular de todos los eñores que la compo­

nen pa ra que en oport unidad pueda llevar a buen térm ino la patriótica ob ra

de que me ocupo" .1 ~

Nótese la argumentación minuciosa sobre el grado de cred ibi lidad asig­

nado al manuscrito de Lozano en una nota destinada sencillamente a explicar

po r qué , 19 años después de hab érsele confiado el manuscrito, no lo hab ía de­

vu elto . Resulta signifi cativo que el gobierno le haya encargado la redacción

de un libro con la historia de la República en una fecha tan temprana como

1849. Consideraba que su trabajo era un servicio a la parria, una ta rea de la

cual no podía sus t raerse en virtud de sus gustos y talentos. Ya lo había demos­

trado con t Historia de las agresiones... , pero ahora se trataba de un trabajo "en

positivo". Para cumplir su patriótico deber, no escatimaba sacrificios, ni si­

quiera de orde n eco nó mico . Esta afirmación podría hacerse exte nsiva a vari os

colegas eminentes de la época.

Más de un vez habla del "R ío de la Plata" y no de Uruguayo la Argen­

tina. Engloba en una misma realidad socioeconámica, po lítica y cu ltural los

15 Ca rta de A. Lunas al President e de la Junta E. A. de M ontevideo. Buenos Aires. 10 de noviembre de

lXlIH ,A I U.AAL. ,ajo\ ¡ ·PJ. Colrpet.l 7.



avatares de la Jos entidades estatales que surgieron luego de los aconteci ­

mientos ele la década de 1820: un sentimiento de pertenencia al espacio his­

toriográfico rioplaten que tras cendía las fronteras nacionales, a pesar de que

esos mismos autores fueron los que le dieron sentido y razón de ser a las na­

ciones argentina y uruguaya.
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